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El Lazo
Ocho tientos, nada más que ocho tientos...


¡Cuánta ciencia se requiere para elegir y preparar el cuero, cortar,

emparejar y sobar a mordaza esos largos y delgados filamentos de piel,

que el arte del trenzador convertirá luego en cable de acero.


El cuchillito “mangorrero” hace prodigios en la labor preliminar de

afinar y emparejar. El trenzador es generalmente un gaucho de barbas

tordillas, —tordillas blancas, como el pelo de los tordillos viejos,—

pero el pulso es sereno y firme; para el gaucho de ley hay dos cosas que

no tiemblan nunca por más llenas de años que lleven las maletas de la

vida: el pulso y el corazón.


Preparados los tientos, entra a operar el artista, que, aparte de su

habilidad, parece tener mucha fuerza en las muñecas y mucha saliva en la

boca...


Una buena friega con hígados de novillo recién carneado, y ya está

pronto el admirable instrumento campero, con el cual harán prodigios la

destreza y el temerario arrojo de los centauros.


Esa obra prolija y sabia del viejo paisano va a ser factor importantísimo en la fundación de la industria nacional.


Substituyendo con frecuencia la brutalidad de las boleadoras, él

capturará el potro que defiende su libertad en frenéticas carreras por

las llanuras y por las serranías.


Y él cautivará al toro indómito que ha de convertirse, bajo el peso

del yugo, con el arado o la carreta, en eficaz colaborador del hombre en

aquella lucha titánica de la civilización del desierto.


Y con su ayuda las vacas montaraces serán domesticadas, convertidas en bondadosas lecheras.


Y, en casos dados, también servirá para pelear con las fieras, los

yaguaretés y los pumas y los perros cimarrones, que sembraban el terror

en el despoblado.


Y en el vado de un arroyo crecido, será maroma para jardineras y diligencias.


Y en la lucha épica de la emancipación, más de una vez los

usurpadores temblaron al sentir el silbido de la argolla del lazo de

catorce brazas con que el gaucho hercúleo iba a buscarlos detrás de las

cureñas de sus cañones...


Porque no es un chiste la famosa exclamación de un oficial legionario, previniendo a sus soldados:


—¡Agache que viene la piule!

    Javier de Viana

    
      [image: Javier de Viana]
    

    Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político periodista uruguayo de filiación blanca. 


    


    Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio Fernández y por un corto período cursó estudios en la Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.


    


    Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre otros, de la publicación El Fogón, la más importante del género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 editó una colección de relatos llamada Campo. En este tiempo se dedica infructuosamente a las tareas agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.


    


    Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente por el departamento de San José en 1922 y ocupa su titularidad al año siguiente.
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